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ESTUDIOS SOBRE TEMAS DOCTRINALES BÁSICOS.
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  por Alejandra Montamat.
Alejandra Lovecchio de Montamat,  es médica endocrinóloga y docente. Miembro de la Iglesia Evangélica Bautista de Once en Buenos Aires donde participa del ministerio de enseñanza con una clase de Escuela Bíblica Dominical. Casada con Daniel Montamat, madre de Gustavo y Giselle
La gran comisión.  
“Dios me ha dado toda autoridad en el cielo y en la tierra. Vayan, pues, a las gentes de todas las naciones, y háganlas mis discípulos; bautícenlas en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, y enséñenles a obedecer los que les he mandado a ustedes. Por mi parte yo estaré con ustedes todos los días, hasta el fin del  tiempo” Mateo 28:18-20

Introducción

Si algo define al ser humano es su capacidad hacerse preguntas existenciales, como ser: 

¿Quién soy, para qué vivo, cuál es el propósito de nuestra existencia, habrá algo después de la muerte, hay sentido en lo que hacemos o cómo vivimos? 

A lo largo de la historia humana muchos han intentado respuestas, algunas sencillas, otras estructuradas como sistemas de pensamiento que constituyen una “cosmovisión”.

La verdad revelada en la Biblia es una cosmovisión. Dios, quien a través de los hechos narrados se fue revelando a Sí mismo como el Creador de todo lo que existe, también reveló su plan eterno para con los hombres y con su creación entera. La culminación de esta revelación fue la persona del Señor Jesús.

Cuando una persona experimenta la convicción del Espíritu Santo para reconocimiento de su necesidad de recomponer una relación personal con Dios, recibe por medio de la fe la salvación; recién entonces está en capacidad de entender cuál es la cosmovisión de la Biblia, cuál el propósito de Dios para toda la creación y para su propia vida.

El servicio cristiano

La primera condición para ser siervo de Dios es obtener de Él la nueva vida espiritual (2ª Co 5: 17-18). El crecimiento del hombre nuevo es obra del Espíritu Santo 2ª Co 3:18 y cuando esto sucede hay decrecimiento del “hombre natural” por todo el tiempo que nos quede en la tierra (Gá 5: 16-17, 25).

Para la Biblia, la “vida de servicio” es una actitud integral del creyente que procura en todo momento de su vida cumplir con la voluntad de Dios. Ser siervo es considerarse primeramente siervo de Dios. Jesús tuvo en todo momento esta pauta para su propia vida por ello dijo “Mi comida y mi bebida es hacer la voluntad de mi Padre” porque de eso se trata estar al servicio de Dios.

Cuando la Biblia dice que hemos sido salvos para andar en obras preparadas de antemano (Ef 2:8-10) quiere apuntar que el creyente espiritual, aquel que se deja guiar por el Espíritu Santo, es oportunamente utilizado por Dios para testimonio. Ro 10:13-15

La actitud de siervo resulta de entender la “misericordia de Dios para conmigo” (Lc 7:41-47) y es la base de todo lo que realizamos a partir de nuestra conversión.

Los dones, ministerios y capacidades que puede desarrollar el creyente surgen generalmente a partir de una cualidad innata que moldea la persona del Espíritu Santo a los fines de edificar al cuerpo de Cristo, no obstante muchas veces estas obras son realizadas por “cristianos carnales” que no han entendido ni procurado hacer menguar su naturaleza; por lo tanto sus obras no son fructíferas a los ojos de nuestro Señor. Muchas veces el servicio esconde orgullo, amor propio, deseo de reconocimiento o sobreestima personal (1ª Co 12:31-13:7) 

Debemos recordar que el Espíritu Santo vive en nosotros que somos como vasijas de barro para que nos acordemos que el poder para vivir la vida cristiana de servicio proviene de Dios y no de nosotros mismos (2ª Co 12:9-10). La debilidad nos hace dependientes de Dios en todo, en cambio la autosuficiencia no es una condición del creyente espiritual; la humildad es el camino al arrepentimiento diario para que Dios limpie nuestro corazón y restaure la comunión.

El servicio cristiano eficaz demuestra madurez espiritual y la gran comisión dada a la iglesia consiste en ser usados por Dios para ganar nuevas almas para Cristo.

Elección y llamamiento

Hay en la historia de la iglesia dos visiones extremas que han influido en el propósito misionero:

· El ultracalvinismo, interpreta que, debido a que Dios ya predestinó a los que serán convertidos, la iglesia en general y sus miembros en particular no debieran prepararse especialmente para misionar ni realizar tarea evangelística en particular. 

· En el otro extremo la postura que sostiene que el reino de Dios (que incluye la soberanía de Dios sobre el mundo) se instalará visiblemente por medio de la iglesia que debe poco a poco permear las estructuras sociales con el fin de dirigirlas hacia la justicia plena, la equidad social y convencer a todos los hombres a someterse a la autoridad que Él delegó en su iglesia.

Cada una de ellas prefiere hacer énfasis en determinados pasajes bíblicos que parecieran sostener su postura, pero desecha aquellos que no concuerdan con la misma. 

Claramente el Señor le dio la tarea de extender el evangelio a la iglesia (Jn 17:15-18; Ro. 10:13-15) por lo tanto, no tenemos excusa respecto de predicar el evangelio de Jesucristo dentro y fuera del templo para lo cual debemos procurar una audiencia que recepte el mensaje.

¿En las distintas reuniones evangélicas, aprovechamos la oportunidad de traer algún inconverso? ¿Evaluamos previamente quién y qué se predicará ese día? ¿Instamos al llamamiento cuando se presenta la oportunidad? Col 4:2-6

La Biblia señala que Dios como Soberano absoluto dirige la historia de acuerdo a un plan preordenado. Recordemos que Él es eterno, preexistente, omnipotente y omnisciente. También esta verdad puede ser deformada hacia dos extremos: el propósito de Dios es absoluto y el destino del hombre es fatalista; ó la libertad humana es absoluta y los designios de Dios no le competen. 

Enseña la Biblia que la soberanía de Dios se extiende tanto a naciones como a individuos, la palabra “elegido” se aplica con frecuencia a individuos que son elegidos para salvación (Mt 24:22,24; Lc 18:7; Ro 8:33; 1ª Ti 5:21; Ti 1:1), Pablo menciona una alegoría en la vida de Rebeca, madre de mellizos y ejemplifica así la elección divina (Ro 9:10-12). La elección es anterior al tiempo (Ef 1:4; 2ª Ti 1:9), lo que equivale a decir que es eterna. La palabra “escogido” es sinónimo, Dios escogió: a Israel, la iglesia, los apóstoles. Otras palabras mencionadas son: destinado, llamado,  predestinado, decretado, determinado y prefijado.

Aunque algunos pasajes relacionan la elección con la presciencia de Dios (Ro 8:29, 1ª Pe 1:2), todos los pasajes implican que Dios tiene un propósito soberano que está llevando a cabo, dentro de este propósito algunos hombres son escogidos para salvación y ciertas naciones como Israel fueron escogidas para cumplir un propósito especial.

Así como Adán y Eva fueron responsables al decidir desobedecer a Dios, el hombre es responsable de obedecerlo hoy. Judas, habiendo sido su discípulo, decidió traicionar a Jesús, Pilato decidió crucificarlo. También es cierto que en el programa de Dios, Cristo tenía que ser entregado a la muerte (Hch 2:23). En la eternidad un hombre podrá decir que otros no le hablaron claramente de la necesidad de salvación, pero nunca dirá que entendió y quiso aceptar la salvación pero algo o alguien se lo impidió (Ro 9: 13-24).

Evangelización hoy

La iglesia puede caer en el error de creer que cualquier obra que lleve a cabo será fructífera. Bien haríamos en considerar que todo lo que hacemos está enmarcado dentro del plan de Dios y que nos movemos dentro de Su soberanía. No conocemos quién aceptará el evangelio y quién no, por lo que debemos presentar el evangelio a toda persona.

Aunque muchos creyentes ansían ver la restauración de toda la tierra a su propósito original mientras sirven en el mundo, la Biblia establece que eso sólo será posible al regreso de Jesús (2ª Co 4:16,17; Ef 1:18-23). Todo está sometido a Cristo desde la cruz, y él llevará todo a la plenitud; Ro 8:18-23 menciona todo lo que pasará luego que seamos glorificados y eso será cuando Cristo esté presente nuevamente en persona en la tierra. 

Por estos pasajes creemos que Dios espera que sepamos vivir con paciencia e incluso sufrir en el cuerpo hasta ver la esperanza de gloria (Ro 8:24,25). 

Además la enseñanza bíblica sobre los tiempos finales es que se hará cada vez más evidente la manifestación del mal, no porque Cristo no haya vencido a Satanás, sino porque Dios así lo dispuso (2ª Ts 2:1-12); por este pasaje entendemos que aquellos que rechacen la verdad de Dios serán atraídos hacia el mensaje del anticristo, incluso dentro de las iglesias; 2ª Ti 3:1-5 hace referencia a los no salvos (dentro de la iglesia) y su mal testimonio; 2ª Pe 3:3,4,10-14 habla de un tiempo en el que pasarán cosas terribles y exhorta a los creyentes a vivir en santidad hasta que eso suceda.

La restauración espiritual y la social

No hay base bíblica para considerar que nosotros como iglesia de Cristo, seamos testigos del cambio de la sociedad hacia Dios. Aunque las congregaciones cristianas se hagan cada vez más eco de las demandas sociales, aún van a persistir los hombres que renieguen y se opongan a la verdad de Dios y sus corazones permanecerán insensibles. Debemos tener en cuenta este pasaje 2ª Ti 4:3,4  “A la gente no les gusta escuchar qué es el pecado ni lo que generó en nuestras vidas” 

Todos los cristianos involucrados en la acción social deben ser concientes que atraerán un número importante de gente, y nunca descuidar el estudio personal y eclesial de la Biblia, porque este descuido siempre inclina hacia doctrinas erradas e ignora la gran comisión que exhorta a hacer discípulos que guarden todas las enseñanzas de Jesús. 

Cuando las cartas apostólicas mencionan la responsabilidad social del cristiano lo hacen primeramente en el marco de la familia de la fe (1ª Jn 3:14-18; Stg 2:15-17; Gá 6:9-10). Cuando Cristo menciona los valores del reino de Dios (Mt 5:13,14) se está dirigiendo a Su pueblo especial que se regía bajo las demandas de la Ley. Como sabemos, sus líderes mayormente se habían desviado de la doctrina y no estaban en capacidad de reconocer al Mesías cuando vino a ellos. En el sermón del monte, Jesús enfatiza que la justicia de Dios es mucho más exigente que la de los propios fariseos que enseñaban que ellos cumplían la ley y creían estar habilitados para entrar a disfrutar del reino del Mesías.

¿No debemos tener misericordia con los necesitados incrédulos? 

Siempre debemos mostrar misericordia, el prójimo es cualquier persona que necesite mi ayuda (Lc 10:25-37). Pero al igual que se esperaba de Israel en su momento, la iglesia debe saber que hay prioridades en la mirada de Dios. 

Qué limitado es restaurar el cuerpo del alcohólico, o recuperar la economía de una familia empobrecida, si las almas no escuchan la urgencia de la salvación ni priorizan la obra de Cristo a favor de ellos; porque finalmente al morir les queda el juicio y la eterna condenación.

Conclusión

Dios ha preparado un destino perfecto para los suyos, el único camino posible para disfrutarlo en aceptar a Jesús como Salvador y Señor.

La gran comisión, responsabilidad de todos los creyentes, contiene en sí todos los elementos para cambiar la vida de una persona desde dentro hacia fuera: nueva vida espiritual, santificación y testimonio. 

Muchas acciones sociales programadas desde la comunidad de la iglesia son una oportunidad para enseñar lo que el pecado produce en las vidas y siempre deben posibilitar al Espíritu Santo hacer la obra sobrenatural de regeneración; para ello se necesitan al frente cristianos maduros y evangelizadores Ro 10:13-15.
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